
LA IDENTIDAD URBANA COMO CATEGORÍA DE ANÁLISIS. UNA ESTRATEGIA DE 

LECTURA TERRITORIAL A PARTIR DE SUS ATRIBUTOS ESPACIALES 

CARACTERÍSTICOS. 

 

 

Introducción 

 

Las identidades son construcciones que se dan mediante un proceso de individualización, 

una construcción que implica la interrelación de diversos factores propios de un contexto 

(Castells, 1998). Estos factores, están asociados con actividades y relaciones que 

prescriben las formas de vida de una zona geográfica determinada (Harner, 2001). Es así 

que la identidad, considera un proceso continuo a través del tiempo, en el cual las 

sociedades procesan los elementos que ofrece el contexto y los reordenan, imprimiéndoles 

características particulares, “según las determinaciones sociales y los proyectos Culturales 

implantados en su estructura social y en su marco espacial/temporal” (Castells, 1998: 29). 

En lo referente a la Identidad, existen diferentes autores que han relacionado este concepto 

con el de Desarrollo, reconociendo la necesidad de valorar y conocer las posibilidades de 

aprovechamiento del suelo, de los recursos y del capital humano, como claves para la 

configuración de un sistema sólido y competitivo; Alberto Magnaghi, Saskia Sassen, John 

Harner, Zorán Roca, entre otros. Las diferentes iniciativas por abordar el concepto de la 

identidad en relación con el territorio, se orientan a reconocer la influencia del espacio en la 

construcción de la identidad territorial; es decir, ponen en manifiesto una relación indivisible 

entre la sociedad y su medio físico de localización, evidenciando el dominio que tiene el 

espacio en las diferentes expresiones sociales, culturales y económicas. Sin embargo, las 

características urbanas físico-espaciales particulares de cada territorio, no son estudiadas 

a fondo como aspectos claves propios de la identidad territorial, en los cuales pueden leerse 

y evidenciarse diferentes aspectos de la cultura y las economías locales. 

Lo anterior, supone una necesidad de asociar el concepto de identidad urbana, a una 

estrategia metodológica que posibilite una lectura integral del territorio, a partir del 

reconocimiento de las transformaciones urbanas a lo largo del tiempo, que conforman los 

atributos espaciales característicos asociados a un territorio y sus valores identitarios, para 

alcanzar este objetivo, se planteó una metodología de carácter cualitativo que tiene como 

eje fundamental el análisis territorial. En este sentido, se partió por construir la definición de 

la Identidad desde el punto de vista del urbanismo, precisando las variables sobre las cuales 

se estructuró la investigación: Identidad Natural, Identidad Sociocultural e Identidad 

Histórico Urbana. A partir de estas variables, se inició una contextualización del corredor 

del Río Magdalena, identificando las características particulares que identifican a sus tres 

tramos compositivos: Alto, Medio y Bajo Magdalena. Posteriormente, se planteó el trabajo 

de campo, que propone una lectura territorial en función de la identidad urbana. 

El trabajo de campo se concentró en el Magdalena Medio, teniendo en cuenta que es el 

tramo del Río sobre el que se construyeron conexiones estratégicas para la consolidación 

urbana de las relaciones entre las principales ciudades andinas del país. Específicamente 

se abordaron los asentamientos de Honda-Tolima y Puerto-Berrio Antioquia, ciudades que 

por razones históricas y geoestratégicas, fueron claves para explicar la configuración 

urbana del Magdalena Medio. Se realizó un trabajo de análisis desde cinco criterios fijos, 

que se proponen a partir de la conceptualización entorno a la identidad urbana; dichos 

criterios se relacionan con los períodos históricos en los cuales se explica el desarrollo 



urbano de cada asentamiento. Finalmente se realizó una lectura a partir de los criterios 

propuestos para la lectura a partir de la identidad, delimitando finalmente los atributos 

urbanos característicos a partir de los cuales se explica la configuración urbana actual del 

territorio 

La identificación de los atributos urbanos identitarios de los asentamientos abordados, 

permitió la comprobación de la aplicabilidad de los criterios fijos de análisis territorial para 

la definición de los atributos variables propios de cada asentamiento. Los criterios 

propuestos para la lectura son los siguientes: las conexiones urbanas para el fortalecimiento 

territorial, el orden primario de conformación espacial para la comprensión de la 

configuración urbana actual, la estructura natural como ordenadora del territorio, la 

diversidad tipológica urbano Arquitectónica para su aprovechamiento y la vocación territorial 

como posibilidad de diversificación económica. 

 

 

LA IDENTIDAD DESDE EL URBANISMO. 

 

Una de las razones más importantes para considerar la importancia de la identidad territorial 

desde el punto de vista físico, radica en la relevancia de las ciudades para la sociedad 

contemporánea, teniendo en cuenta que en los ámbitos urbanos se asienta la mayor parte 

de la población mundial y que es en las zonas urbanas donde se presentan los más diversos 

procesos de interrelaciones económicas, sociales y políticas. En este sentido, La 

infraestructura cultural es definitiva para la conformación de identidades urbanas en el 

proyecto político de la Modernidad (Flores y Crawford 2006). Las ciudades son el marco 

idóneo en qué contemplar cómo se despliegan las nuevas formas de la identificación, 

destinadas a dar cuenta de la relación entre la sociedad y su entorno a través de una 

correspondencia simbólica (Delgado 1994 [102]). 

La definición de la Identidad como concepto a partir del urbanismo, requiere de la 

interrelación de las diferentes definiciones de las ciencias humanas, ya que en la ciudad 

confluyen diferentes variables, que incluyen la dimensión espacial, geográfica, 

antropológica, sociológica y psicológica. En este sentido y teniendo en cuenta las diferentes 

definiciones expuestas previamente, la identidad urbana es una construcción colectiva a lo 

largo del tiempo y con repercusiones en el espacio; construcción que parte de las relaciones 

sociales sobre un territorio específico con características geográficas determinadas, dando 

lugar a diferentes evidencias espaciales que dan cuenta de una constante relación y 

dependencia entre el medio físico y las expresiones culturales, sociales y económicas, 

propias de un grupo humano. La ciudad como construcción temporal, representa la 

dimensión física de concreción de la cultura y la sociedad, conservando en sus diferentes 

espacios e intersticios, las huellas históricas de las relaciones humanas en su espacio. (Alva 

y Alderete 2011). Entender la identidad como una categoría de análisis para el urbanismo, 

es esencial en la medida en que entrelaza la comprensión de su composición histórica y 

sus oportunidades futuras. 

 

La ciudad se entiende a partir de diferentes componentes y sistemas, todos en continua 

relación e inherente correspondencia; en este orden de ideas, hablar de identidad desde el 

urbanismo, requiere identificar los diferentes componentes a partir de los cuales se 

construyen las huellas en el territorio y se explican las relaciones entre la sociedad y su 

entorno. 



 

Dimensión Natural. 

 

El conjunto de circunstancias físicas, culturales, económicas y sociales que rodea a las 

personas y que actúa como condicionador de todos los signos individuales que se inscriben 

en el contexto, es lo que se denomina “medio ambiente” (Ullman 2009). No obstante, La 

identidad Urbana desde la dimensión natural tiene en cuenta dos componentes en 

conjunción: 

- La estructura de factores físicos derivados de la localización geográfica y los valores 

ambientales propios de una zona particular, se entiende también como contexto físico, es 

decir como un conjunto entrelazado de elementos dados en el espacio y el tiempo; esta 

dimensión puede ser abordada asimismo como paisaje, como sustento de vida y como 

territorio que permite establecer un sentido de pertenencia, aportando al desarrollo de una 

identidad cultural. 

 

- Relaciones sociales con el territorio, que dan cuenta de la relación entre los grupos 

humanos y su medio físico de localización. 

La identidad urbana desde la dimensión natural, propone la comprensión de estos dos 

componentes relacionados, da cuenta de las condiciones particulares del contexto dadas 

por los elementos de la base natural, que incluyen al clima, el relieve, el suelo, la hidrología 

y la vegetación, extendiendo además su ámbito a la posibilidad productiva de la tierra 

incluyendo actividades pasadas y presentes que  reflejan valores particulares del medio 

físico, traducidos en adaptaciones establecidas por los grupos humanos para el 

aprovechamiento de los diferentes recursos propios del territorio (FAO 1976). 

 

Dimensión Socio cultural. 

 

Para lograr que se establezca un vínculo identitario entre un individuo y el territorio que 

ocupa, es necesario que exista una configuración significativa, de un conjunto de 

engranajes simbólicos que soporten y hagan practicable la identidad (Delgado 1994 [102]). 

En este orden de ideas, los “Engranajes” o puntos de contacto, juegan un papel fundamental 

en los procesos de construcción de identidades colectivas; se produce a partir de la relación 

social, un conjunto de significantes compartidos para la asimilación de símbolos 

comúnmente estáticos en el tiempo. 

Referirse a la Identidad urbana desde su dimensión sociocultural hace referencia a la 

Memoria colectiva, un proceso de construcción social que se acumula a lo largo del tiempo 

y que se puede catalogar como “construcción informal” (Rosa, Bellelli y Bakhurst. 2000); lo 

anterior, significa que la memoria es una acumulación natural de experiencias y símbolos 

que son compartidos por una comunidad y que son transferidos a través del tiempo de 

forma simbólica, cultural y cotidiana. En este orden de ideas, la dimensión sociocultural, 

implica la valoración de las actividades cotidianas, las expresiones culturales y las 

tradiciones comunitarias relacionadas con los diferentes símbolos culturales adoptados por 

un grupo humano y los dispositivos de memoria espacial que albergan la significación 

entorno a diferentes actividades y/o períodos de tiempo representativos para una 

comunidad. 

El componente sociocultural configura la dimensión intangible de la identidad en términos 

urbanos, en la medida en que reúne las representaciones estéticas de los diferentes 



individuos, sus costumbres, expresiones y manifestaciones que no pueden ser 

materializadas per se para su conservación, sino que requieren la transmisión cultural de 

los diferentes referentes simbólicos a través de los acuerdos colectivos de significación y 

los referentes físicos que se preservan en el tiempo como huellas materiales de las 

dinámicas intangibles. 

Los sistemas sociales de significado que se encuentran relacionados directamente con la 

Identidad desde lo Sociocultural, pueden entenderse desde cuatro condiciones: 

- Representan a la comunidad mediante la activación de memorias y recuerdos 

colectivos. 

- Crean nuevas identidades culturales a partir de la transmisión generacional de 

costumbres. 

- Poseen un carácter inductivo, es decir que conllevan a que la sociedad siga ciertas 

reglas, patrones y conductas. 

- Evocan sentimientos específicos relacionados con la memoria colectiva (Rosa, 

Bellelli y Bakhurst. 2000). 

Lo anterior permite ilustrar de forma más clara los aspectos de “lo urbano” que se asocian 

a la Identidad Sociocultural: El lenguaje, las expresiones folclóricas, las tradiciones orales, 

las expresiones musicales, la literatura, los mitos y productos de la oralidad, entre otras 

manifestaciones que subyacen en la cotidianidad de las ciudades y albergan en sí una 

relación entre la comunidad, su medio físico y su contexto histórico. 

 

Dimensión Histórico urbana. 

Tal como se concibe desde otras disciplinas, la identidad Urbana es una construcción 

temporal en el espacio, que responde a diferentes condiciones contextuales a lo largo del 

tiempo. En este sentido, la identidad desde su dimensión Histórico-urbana, se concentra en 

los procesos históricos de mayor representatividad, que han dado lugar a transformaciones 

estructurales alrededor de la relación de la sociedad con su medio físico, configurando 

contextos particulares en los cuales se reconocen en los valores fundamentales de la 

conformación espacial de un asentamiento. 

La Dimensión Histórico Urbana, comprende dos aspectos fundamentales: 

- El conocimiento de la historia urbana de un asentamiento particular, que permita 

establecer los hitos temporales claves para la comprensión de sus diferentes 

condicionantes contextuales, que han dado lugar a trasformaciones en los modos de vida, 

en la organización espacial, en las actividades cotidianas, en las relaciones territoriales con 

otros asentamientos, en el crecimiento urbano, etc.  

- La identificación de las características físicas propias de los edificios 

representativos, la trama urbana, la organización de la ciudad, las actividades humanas, los 

referentes simbólicos y monumentales, el patrimonio material e inmaterial, y en general, 

todas las características que al ser reconocidas desde el presente, permiten referencias 

aspectos claves de la historia urbana de un asentamiento. 

 

ATRIBUTOS URBANOS IDENTITARIOS COMO UNA PROPUESTA METODOLÓGICA 

DE ANÁLISIS. 

 

La identidad urbana como categoría de análisis, permite realizar una lectura territorial que 

combina al espacio y al tiempo como factores dentro del proceso de construcción colectiva 

de los referentes simbólicos de una sociedad en torno a sus situaciones contextuales 



particulares. De igual forma, establece una relación entre las características actuales del 

territorio y su estructura de componentes naturales, artificiales y simbólicos, con los 

diferentes hechos históricos y factores ambientales que han conformado dichas 

particularidades.  

 

Un atributo urbano identitario, es una expresión tangible de la relación indisociable de una 

sociedad con su entorno físico, que reúne características propias de su cultura, 

traduciéndose en cualidades diferenciadoras del territorio. Los Atributos urbanos 

identitarios, reúnen las tres dimensiones de la Identidad urbana: natural, sociocultural e 

histórico urbana; por lo tanto, se convierten en los contenedores de la información identitaria 

de un asentamiento, que más allá de ser características descriptivas, se convierten en el 

resultado de un análisis que permite una comprensión integral del territorio a partir del 

espacio y sus transformaciones, incluyendo la diversidad de variables que influyen en la 

construcción de la identidad y reconociendo sobre-todo, su carácter modificable, cambiante 

y en construcción permanente. 

 

Realizar una lectura territorial con el fin de definir los atributos Urbanos identitarios propios 

de cada territorio, permite establecer las diferentes oportunidades que subyacen en los 

asentamientos para la consolidación de nuevas actividades, para las intervenciones 

proyectuales desde el punto de vista físico, identificar los diferentes ejes de comunicación 

con otros asentamientos susceptibles de ser fortalecidas y en general, posibilitan las 

intervenciones futuras a partir de las diferentes potencialidades que se han construido a lo 

largo del tiempo y que se mantienen en el espacio como configuración material de los 

diferentes procesos sociales y culturales. 

 

Lo anterior, implica que los Atributos Urbanos son variables respecto a cada territorio y por 

lo tanto, el análisis asociado a los mismos como lectura territorial integral, requiere del 

establecimiento de unas categorías de análisis específicas, es decir, la delimitación de 

criterios constantes, para la definición de una identidad que es variable. En el siguiente 

capítulo, se proponen los criterios para una lectura territorial que permitan la definición de 

los diferentes atributos urbanos identitarios, propios de un territorio, que permiten su lectura 

a partir de la identidad como categoría de análisis. 

 

CRITERIOS PARA LA LECTURA TERRITORIAL A PARTIR DE LA IDENTIDAD 

URBANA. 

 

Los criterios para la lectura territorial a partir de la identidad urbana, son herramientas de 

análisis que permiten concluir en la determinación de los atributos urbanos de un 

asentamiento y por lo tanto, en sus cualidades identitarias. Los criterios permiten la lectura 

de un territorio a partir de la identidad, apuntando al análisis de las diferentes dimensiones 

de la identidad urbana: Natural, Socio-Cultural e Histórico Urbana; son criterios constantes, 

para definir una identidad que es variable. En este orden de ideas, los criterios para la 

lectura territorial a partir de la identidad Urbana, se convierten en un sistema para el análisis 

y la lectura territorial, que al ser fijo puede aplicarse a diferentes territorios, para la definición 

de sus atributos urbanos particulares.  

 



Los Criterios para la lectura territorial a partir de la identidad, Tienen las siguientes 

características: 

 

- Diversidad de contextos: Pueden ser aplicados en diferentes condiciones 

contextuales desde el punto de vista geográfico, es decir, puede aplicarse a territorios de 

diversa naturaleza (Valles, Corredores viales, Sistemas costeros, etc.), así como a cualquier 

zona independientemente de su localización.  

 

- Diversidad de escalas: Pueden ser aplicados en diferentes escalas y ámbitos de 

análisis. Cabe aclarar que el resultado de los atributos identitarios como conclusión de la 

lectura territorial, tendrá una mayor definición y especificación en los territorios de menor 

escala, aunque a gran escala, sea posible la caracterización de grandes porciones de 

territorio a partir de atributos generales propios de la zona. 

 

- Diversidad de Oportunidades: Teniendo en cuenta que apuntan a los diferentes 

componentes de la identidad urbana, la aplicación de los criterios deriva en atributos 

urbanos identitarios de diversa índole, los cuales permiten establecer diferentes 

oportunidades de intervención para un territorio específico en función de sus valores 

identitarios. 

 

Además de lo anterior, es importante resaltar que reúnen tanto los diferentes factores del 

contexto histórico, como los múltiples condicionantes propios de su localización geográfica, 

ya que se requiere de estos dos aspectos para la definición de la identidad urbana de un 

territorio específico. 

 

Es importante resaltar que los criterios deben leerse desde la historia, desde la bibliografía 

relacionada con los estudios urbanos y territoriales de un asentamiento específico, desde 

el reconocimiento en campo de las diferentes características propias de una ciudad; y 

principalmente, a través de la cartografía como herramienta de espacialización de 

información recopilada a través de las diferentes fuentes. 

 

La metodología propuesta, implica el reconocimiento de los diferentes criterios para la 

lectura territorial a partir de la identidad, a través de los diferentes períodos de tiempo que 

configuran el contexto histórico de un asentamiento, permitiendo establecer la configuración 

Espacio-Temporal de los diferentes atributos urbanos identitarios propios del territorio. Se 

proponen dos fichas de análisis, en la primera, se analizan para cada período de tiempo los 

5 criterios, identificando además las huellas que permanecen sobre el territorio como 

referentes espaciales del contexto histórico. En el segundo tipo de ficha, se establecen a 

manera de conclusión, los atributos urbanos identitarios propios de cada asentamiento, a 

partir de los 5 criterios de lectura territorial; estos se presentan desde las tres dimensiones 

de la identidad Urbana (Natural, Socio-Cultural e Histórico-Urbana). 

 

Definición de los Criterios para la lectura territorial a partir de la identidad urbana. 

 

Los Criterios para la lectura territorial a partir de la identidad, parten de la dimensión espacial 

del territorio, entendiendo esta como la base de configuración de las diferentes huellas 

históricas y el soporte de las diferentes relaciones sociales y humanas estructurantes de 



las condiciones actuales del asentamiento. No obstante el punto de partida es el espacio 

como objeto del análisis, transversalmente y de forma inherente, se abordan las diferentes 

relaciones sociales y características culturales de los grupos humanos, que hacen posible 

la conformación de la identidad urbana de un asentamiento y que son claves para explicar 

los diferentes hechos espaciales derivados de las adaptaciones humanas a un contexto 

ambiental, social y cultural determinado. La metodología de lectura territorial a partir de la 

identidad como categoría de análisis propone 5 criterios para ser abordados en la lectura, 

a partir de un análisis que relaciona tiempos y espacios a lo largo de la línea de tiempo que 

compone el contexto histórico de un asentamiento. 

 

• Estructura Natural como Ordenadora del Territorio. 

 

Este criterio hace referencia a los componentes que estructuran la condición natural del 

territorio, topografía, hidrografía, condiciones ambientales, clima, etc. La lectura territorial 

de estos estructurantes, requiere poner en relación las pre-existencias, con las 

consecuencias espaciales que parten de la relación entre un grupo social y su entorno. Este 

criterio, se relaciona directamente con la definición de la identidad desde el punto de vista 

ambiental y del paisaje, por lo cual, lo más importante resultan ser las consecuencias de 

las modificaciones que realiza el hombre en su contexto natural y viceversa; pero también, 

permite establecer aspectos claves de las características naturales propias de su 

geolocalización. Este criterio propone el reconocimiento de: 

- Condiciones propias de la base natural que se establecen como características 

principales de composición del paisaje. 

- Actividades humanas que obedecen al aprovechamiento de los recursos aportados 

por el entorno físico. 

- Huellas de la relación entre la sociedad y el medio ambiente, que pueden ser desde 

las oportunidades que ofrece o desde las diferentes amenazas que representa. 

- Condiciones del orden urbano o formas de ocupación del espacio relacionadas con 

estructurantes de orden natural. 

 

El análisis de este criterio, permite identificar atributos urbanos relacionados con las 

posibilidades que ofrece el medio físico, con los lineamientos para el asentamiento y 

crecimiento urbano en función de los diferentes componentes de la estructura natural, las 

adaptaciones propias de las comunidades para mejorar el aprovechamiento de los recursos 

ofrecidos por el medio ambiente y los diferentes sistemas que se desarrollan desde la 

economía, la infraestructura y la configuración urbana, para hacer frente a los retos 

propuestos por la estructura natural pre-existente. 

 

 

• Orden Primario de Conformación Espacial para la comprensión de la configuración 

Urbana actual. 

 

Este criterio hace alusión a la forma como se reflejan en la composición de la forma urbana 

de la ciudad, las diferentes condiciones contextuales que han influído en un asentamiento 

desde el punto de vista económico, cultural y social, para la configuración de características 

morfológicas, jerarquías urbanas y órdenes del espacio físico. Se orienta al reconocimiento 

de: 



 

- Los hechos generadores de la ciudad, es decir, las actividades, hechos o 

condiciones que propiciaron la consolidación del asentamiento como nodo urbano. 

- La estructura urbana espacial de su origen, reconocer la condiciones morfológicas 

que dieron origen a la expansión del asentamiento; es decir, si hace parte de un trazado 

ortogonal, a un desarrollo espontáneo, lineal, en nodos, etc. 

- Las condiciones contextuales que condicionaron la estructura urbana, los diferentes 

aspectos económicos, sociales o de infraestructura que influyeron en la organización 

morfológica de la ciudad y su crecimiento en el tiempo 

- Las problemáticas y oportunidades actuales que se presentan partir de la 

configuración morfológica del asentamiento, que obedecen a diferentes aspectos históricos 

que han marcado el crecimiento urbano. 

 

El análisis de este criterio permite establecer relaciones comparativas y asociativas entre la 

conformación original de la ciudad desde el espacio y las condiciones actuales de su 

morfología y organización urbana. En este orden de ideas, permite establecer criterios de 

intervención para potencializar las oportunidades que devienen de la morfología urbana y 

la adaptación al medio físico, o por el contrario, definir los elementos claves a tratar en un 

proceso de renovación de las condiciones particulares del orden urbano, para contrarrestar 

las problemáticas identificadas. 

 

• Vocación Territorial Como posibilidad de diversificación económica. 

 

La vocación territorial es una característica comúnmente asociada con el concepto de 

identidad urbana, no obstante, es solo un componente de la misma, el cual relaciona al 

espacio con las diferentes actividades productivas de una zona específica. El 

reconocimiento de la vocación territorial, implica conocer las diferentes actividades 

productivas representativas a las cuales se ha dedicado la población de un asentamiento a 

lo largo del tiempo. Este criterio propone abordar los siguientes factores en el proceso de 

lectura territorial: 

 

- Actividades económicas que dieron origen al asentamiento urbano o que 

potencializaron su desarrollo. 

- Actividades económicas que generaron transformaciones de la infraestructura vial o 

de transporte, en función de la producción, comercialización o distribución de uno o varios 

productos. 

- Servicios y actividades que hayan marcado las actividades laborales de la sociedad 

perteneciente al asentamiento y a su vez, hayan atraído población flotante o permanente 

generando crecimiento urbano. 

- Actividades económicas que modifican la configuración espacial particular de una 

zona o de la totalidad del asentamiento, reflejándose en la morfología y en la tipología 

edificatoria. 

- Actividades del orden productivo que hicieron parte de la historia y han 

desaparecido, las que permanecen y las actividades emergentes que proponen cambios 

estructurantes en el asentamiento desde el punto de vista espacial y social. 

 



Este criterio permite identificar oportunidades de diversificación económica, que propicien 

el fortalecimiento social a partir de la inserción de nuevas actividades, la potencialidad de 

actividades económicas históricas, la puesta en valor de la infraestructura o los productos 

de diferentes períodos del desarrollo de la ciudad, la reconfiguración de acciones sociales 

y la planificación urbana, para potencializar las actividades emergentes y fortalecer los 

renglones que han caracterizado al asentamiento a lo largo de la historia. 

 

• Conexiones Urbanas para el Fortalecimiento Territorial. 

Las conexiones urbanas y la relación territorial con otros asentamientos, es clave para la 

conformación de la identidad urbana. Por lo anterior, este criterio propone abordar las 

diferentes conexiones físicas, culturales y económicas, entre un asentamiento y otros nodos 

urbanos estratégicos que han propiciado su desarrollo, se benefician directamente de sus 

productos o que guardan una relación histórica desde el punto de vista cultural. Las 

conexiones urbanas se leen y se evidencian en: 

 

- Vías estratégicas de comunicación y conexión con otros asentamientos que son 

claves para explicar su crecimiento urbano y su desarrollo económico. 

- Caminos históricos de relación con otros grupos sociales y otros territorios 

- Sistemas de transportes no vehiculares que establecen relaciones con otros 

asentamientos 

 

El reconocimiento de estas relaciones y sus canales de comunicación, permite establecer 

las debilidades con las que cuenta el sistema territorial de conexiones propio de un 

asentamiento particular y a su vez, las oportunidades de conexión que son claves para 

fortalecer las relaciones con otros asentamientos a partir de las intervenciones estratégicas 

desde la infraestructura y/o la logística de transporte. 

 

• Diversidad Tipológica Urbano Arquitectónica para su aprovechamiento. 

 

Este criterio, hace referencia al reconocimiento de los referentes simbólicos de orden 

espacial que se conforman a partir de la arquitectura, el espacio público y la morfología 

urbana, las huellas históricas de diferentes actividades que se hayan dado en el territorio y 

que se mantienen en formas espaciales a las cuales se les han dado usos diferentes o se 

conservan sin uso específico. La diversidad tipológica urbana Arquitectónica se reconoce a 

través de: 

 

- Tipologías de espacio público asociadas a actividades específicas de la economía 

o la cultura. 

- Arquitectura industrial, comercial o de servicio propia de actividades productivas 

antiguas 

- Arquitectura doméstica característica, que obedece a condiciones climáticas, de 

composición familiar e incluso, de características productivas. 

 

 

Este criterio es clave para abordar temáticas relacionadas con la identidad desde el punto 

de vista sociológico e incluso psicológico, teniendo en cuenta que el reconocimiento de 

estas tipologías, es clave para la valoración de los diferentes espacios que conforman las 



huellas históricas de un asentamiento, en la medida en que permiten identificar diferentes 

estrategias técnicas desarrolladas a lo largo del tiempo para dar frente a diferentes 

condiciones del contexto ambiental; permiten reconocer los valores estéticos de 

referenciación que dan cuenta de conexiones culturales y tradiciones sociales, apuntan al 

reconocimiento de los referentes físicos de identificación social y posibilitan el 

aprovechamiento de los diferentes espacios a partir de sus valores tipológicos específicos. 

 

 

Comprender los fenómenos urbanos emergentes presentes en los asentamientos urbanos 

contemporáneos, implica necesariamente el reconocimiento de los diferentes factores 

contextuales que conforman la historia de la ciudad, las características de su contexto 

geográfico y los condicionantes externos de sus dinámicas propias. Reconocer la ciudad 

como una construcción en tiempos y espacios, es clave para una lectura territorial que de 

manera integral, combine los diferentes factores que desde la dimensión natural, social e 

histórico-urbana, han dado lugar a las condiciones existentes en los asentamientos y por lo 

tanto, sus oportunidades futuras. 

 

La identidad es un concepto ampliamente abordado desde diferentes disciplinas, pero 

desde el punto de vista del urbanismo requirió una construcción a partir de múltiples 

visiones, que posibilitaran una integralidad para la comprensión del concepto, teniendo en 

cuenta que los componentes de la ciudad son múltiples, que sus actores son sociales y que 

su contenedor es un espacio físico. 

 

La lectura territorial a partir de la identidad, se propone como una categoría de análisis para 

el reconocimiento de oportunidades de intervención en los procesos de planeación y 

ordenamiento a cualquier escala. Además de los tres componentes fundamentales (Natural, 

Sociocultural, Histórico Urbano), la lectura territorial a la luz de la identidad implica el 

reconocimiento de criterios de análisis a partir de los cuales se puedan comprender las 

particularidades que identifican a cada asentamiento. Dichos criterios se propusieron como 

un sistema fijo aplicable en diferentes escalas y diferentes contextos, aportando así 

conclusiones variables a partir de las características particulares de cada territorio 

estudiado, definiendo sus atributos urbanos característicos y estableciendo un punto de 

partida para la determinación de lineamientos de intervención a partir del reconocimiento 

de los valores fundamentales propios del territorio que se reflejan en la construcción de su 

identidad. 

 

En este orden de ideas, la identidad se convierte en una forma de reconocer las 

características propias de un territorio, que aunque son muy particulares, son cambiantes, 

modificables, y en constante transformación y construcción, por lo anterior, la pregunta por 

la identidad, no solo se responde a partir del contexto histórico, sino también de las 

relaciones geográficas. 

 

Para efectos de esta investigación los atributos identitarios se reconocen en los espacios 

urbanos representativos, pero la comprensión de la identidad urbana implica interrelacionar 

procesos sociales que configuran la importancia del espacio en la construcción del territorio 

y características propias de las actividades que configuran las estructuras de relación entre 



la dimensión social y el espacio construido; es por esto que para el reconocimiento de la 

identidad territorial, se hace necesario: 

 

- La investigación histórica que permita establecer los diferentes períodos y hechos 

que determinan las características propias del contexto. 

 

- El análisis cartográfico que posibilita la identificación de los principales 

estructurantes urbanos, la composición del espacio urbano y la configuración morfológica 

de los asentamientos. 

 

- El trabajo en campo que permite identificar las actividades propias de la población, 

el acercamiento a las dinámicas cotidianas que se entretejen en el espacio físico, las 

condiciones del entorno natural y en términos generales, la interrelación de las variables 

que determinan los procesos urbanos que definen la identidad urbana de un asentamiento. 

 

La aplicación de la lectura territorial a partir de la identidad al corredor del río Magdalena, 

permitió la caracterización de cada tramo del río, desde un análisis general a escala de las 

regiones relacionadas con el eje fluvial. En este sentido, se reconoce que la identidad 

propone una lectura a partir de la comparación, que permite establecer puntos 

diferenciadores y factores claves que aportan puntos de partida para las posibles 

intervenciones en función de la transformación urbana y territorial. 

 

La comprobación de los criterios para la lectura territorial se propone sobre el territorio del 

magdalena Medio, entendiendo que esta porción del río constituye la zona con mayores 

relaciones de correspondencia con las principales ciudades del país, determinó en términos 

históricos la oportunidad de aprovechamiento comercial del río como eje de 

comunicaciones para las ciudades andinas y constituye el intermedio entre las conexiones 

territoriales establecidas a escala nacional, constituyendo un eje estratégico de importancia 

para el país que repercutió directamente en cada una de sus localidades. 

 

 

En este orden de ideas, la propuesta metodológica representa un instrumento replicable de 

lectura territorial, que posibilita la consideración de diferentes variables, incluyendo la 

histórica, para determinar las características particulares de un asentamiento, para plantear 

criterios de intervención en función de mejorar y/o potencializar sus principales valores 

urbanos. 
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